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Tiempo de Cuaresma 

El Directorio sobre la Piedad popular y la liturgia 

se refiere en estos términos a la Cuaresma. 

La Cuaresma es el tiempo que precede y dispone 
a la celebración de la Pascua. Tiempo de escucha de la 
Palabra de Dios y de conversión, de preparación y de 
memoria del Bautismo, de reconciliación con Dios y con 
los hermanos, de recurso más frecuente a las «armas de 
la penitencia cristiana»: la oración, el ayuno y la limosna 
(cf. Mt 6,1-6.16-18). En el ámbito de la piedad popular 
no se percibe fácilmente el sentido mistérico de la 
Cuaresma y no se han asimilado algunos de los grandes 
valores y temas, como la relación entre el «sacramento 
de los cuarenta días» y los sacramentos de la iniciación 
cristiana, o el misterio del «éxodo», presente a lo largo 
de todo el itinerario cuaresmal. Según una constante de 
la piedad popular, que tiende a centrarse en los misterios 
de la humanidad de Cristo, en la Cuaresma los fieles 
concentran su atención en la Pasión y Muerte del Señor. 

El comienzo de los cuarenta días de penitencia, en 
el Rito romano, se caracteriza por el austero símbolo 
de las Cenizas, que distingue la Liturgia del Miércoles 
de Ceniza. Propio de los antiguos ritos con los que 
los pecadores convertidos se sometían a la penitencia 
canónica, el gesto de cubrirse con ceniza tiene el sentido de 
reconocer la propia fragilidad y mortalidad, que necesita 
ser redimida por la misericordia de Dios. Lejos de ser 
un gesto puramente exterior, la Iglesia lo ha conservado 
como signo de la actitud del corazón penitente que cada 
bautizado está llamado a asumir en el itinerario cuaresmal. 
Se debe ayudar a los fieles, que acuden en gran número a 
recibir la Ceniza, a que capten el significado interior que 
tiene este gesto, que abre a la conversión y al esfuerzo de 
la renovación pascual. 

Día 9 de marzo, Miércoles de Ceniza 



El Evangelio de la Familia 

Homilía del Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal-Arzobispo 

de Madrid en la Fiesta de las Familias 

(y II) 

Mis queridos hermanos y hermanas en 
el Señor: 

¿Es que se puede abordar seria y res-
ponsablemente el futuro del hombre -¡un 
futuro digno!- si se prescinde de la verdad 
del matrimonio y de la familia? ¿Es posi-
ble ignorarla y pasar de ella, si se quiere 
construir una sociedad libre, justa y solida-
ria en la que el hombre pueda encontrar las 
condiciones necesarias para su desarrollo 
personal de acuerdo con su naturaleza tras-
cendente de imagen e hijo de Dios? Sen-
cillamente: ¡no! Siempre que se cuestiona 
y/o se niega la verdad del matrimonio y de 
la familia -¡la plenitud de sus significados 
personales y sociales!- en la teoría y en la 

práctica, las conse-
cuencias negativas 
no se hacen esperar. 
Se ciegan las fuen-
tes de la vida con la 
práctica permisiva 
del aborto. Se bana-
liza con la eutanasia 
hasta extremos has-
ta hace poco tiem-
po impensables, la 
responsabilidad de 
vivir y de respetar 
la vida del prójimo. 
¡El derecho irrevo-
cable a la vida que-
da profundamente 
herido! Los niños y 
los jóvenes crecen 

y se educan en un ambiente de rupturas y 
distancias paternas, desconfiados y descon-
certados, sin conocer una limpia y auténtica 
experiencia del amor gratuito: de ser queri-
dos por sí mismos y de poder corresponder, 
igualmente, amando sin cálculos egoístas a 
los que les dieron la vida -sus padres- y a 
aquellos con los que la comparten con una 
insuperable e íntima cercanía -sus herma-
nos-. Las relaciones sociales se hacen frías 
y distantes: ¡nos endurecemos consciente 
o inconscientemente ante el dolor y las ne-
cesidades físicas y espirituales de nuestros 
vecinos y conciudadanos!... La sociedad 
se envejece y la crisis demográfica-¡impa-
rable!- amenaza y pone en peligro el futu-



ro de nuestros marcos de vida y bienestar 
económico y social. Esto es lo que está 
ocurriendo con mayor o menor amplitud e 
intensidad en las sociedades europeas. Se 
trata de manifestaciones de una crisis mu-
cho más honda en sus causas, que las que 
se detectan en los campos de la técnica y de 
la acción económica, social y política. Son 
causas, como nos advertía Benedicto XVI 
en su Encíclica del pasado verano "Caritas 
in Veritate", que tienen que ver con la recta 
formación de la conciencia, con el recono-
cimiento de la ley natura! y de su último 
fundamento en Dios: ¡con el alma y con la 
acogida de la gracia y del don del Espíritu! 
Causas que tienen que ver, en una palabra, 
con la familia: con su fortaleza interna y 
con las posibilidades económicas, sociales, 
jurídicas y culturales de poder ser afirmada 
y realizada en la integridad de su verdadero 
ser, ¡libremente!, tanto en la sociedad como 
en la comunidad política. A lo largo de los 
siglos de la historia de la humanidad, antes 
y después de Jesucristo, se han dado pe-
ríodos de verdadera ceguera histórica: de 
los pueblos y de sus mayorías cultural men-
te más influyentes. Con frecuencia, poco 
menos que cíclica, han cerrado los ojos 
a lo que estaba aconteciendo en los nive-
les más profundos de la propia realidad: 
a sus causas primeras. Los resultados son 
conocidos: ¡las crisis se convirtieron para 
muchos en dramas familiares y personales! 
¡Devinieron pronto en verdaderas y graves 
crisis sociales de dificilísima solución! 

Nos encontramos, pues, queridas fami-
lias cristianas de España y de Europa, ante 
un reto histórico formidable: ser los signos 
e instrumentos imprescindibles de la es-
peranza para Europa en una de sus horas 
más complejas y dramáticas. ¡No hay que 
tener miedo ai afrontar la responsabilidad 
histórica de vivir el matrimonio y la fami-
lia cristianamente con !a fortaleza de la fe 

y con la confianza puesta en la gracia y el 
amor de Jesucristo! En la Sagrada Fami-
lia de Nazareth encontráis el ejemplo y la 
cercanía espiritual que no os fallará nunca. 
José no se arredró ante la persecución de 
que iba a ser objeto el Niño Jesús y, con la 
Virgen María, su esposa, huyendo a Egip-
to, lo guardó y lo protegió para el bien y la 
salvación nuestra. En la oración y en la co-
munión fraterna del amor de toda la Igle-
sia y de sus Pastores encontraréis siempre 
a la gran familia de los hijos de Dios que 
peregrina por los caminos del hombre de 
nuestro tiempo entre los peligros del mun-
do y los consuelos de Dios. ¡La Iglesia os 
necesita para poder ser evangelizada y para 
evangelizar! Os necesita como siempre; 
pero, además hoy, con una nueva, grave 
e inaplazable urgencia. ¿Cómo podrá sin 
vosotros mostrarse al mundo como la co-
munidad de "los elegidos de Dios, santos y 
amados"? ¿Cómo podrá sin vosotros vivir 
y dar testimonio de "la misericordia entra-
ñable", de "la bondad, humildad, dulzura" 
y de "la comprensión"? ¿y, sobre todo, de 
la experiencia de haber sido perdonados y 
del saber perdonar? (cfr. Col 3,12-21). ' 

En este, por tantos cercanos y entraña-
bles recuerdos, evocador marco de la Pla-
za de Colón, el encuentro de las familias 
cristianas -¡una auténtica y gozosa fies-
ta!- alentadas por el Mensaje luminoso y 
cordial de nuestro Santo Padre Benedicto 
XVI, está anunciando al mundo: ¡en Euro-
pa, en la España y en la Europa de nuestros 
días, comienza a alumbrar la esperanza! 



De nuestra vida 
Retiros de Cuaresma 

CAPILLA DE LA SEDE DEL CONSEJO DIOCESANO 
TODOS LOS JUEVES DE CUARESMA A LAS 19:00 H. 

PENITENCIA Y TESTIMONIO 

Marzo 2011 

Día 10 
«Crea en mi, oh Dios, un corazón puro, renueva en mi interior un espíritu 

firme.» (Sal 51, 12) 

CONVOCADOS: 

Turnos: 54 Ntra. Sra. del Pinar, 55 Santiago El Mayor, 56 San Fernando, 
57 San Romualdo, 58 Ntra.Sra. de las Maravillas y Santos Justo y Pastor, 59 
Santa Catalina Labouré, 60 Sta. María de Cervellón, 61 Ntra. Sra. del Con-
suelo, 62 San Jerónimo el Real, 63 San Gabriel de la Dolorosa, 64 Santiago 
y San Juan Bautista, 67 San Martín de Porres. 

Secciones: La Moraleja (Ntra. Sra. de la Moraleja), San Sebastián de los 
Reyes (Ntra. Sra. de Valvanera), Collado Villalba (Ntra. Sra. del Enebral), 
Villanueva del Pardillo (San Lucas Evangelista). 

Día 17 
«Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le 

abrirá.» (Mt 7, 8) 

CONVOCADOS: 

Turnos: 45 San Fulgencio y San Bernardo, 46 Sta. Florentina, 47 Inmacu-
lada Concepción, 48 Ntra. Sra. del Buen Suceso, 49 San Valentín y San Ca-
simiro, 50 Sta. Teresa Benedicta de la Cruz, 51 Basílica Jesús de Medinaceli, 
52 Bautismo del Señor, 53 Sta. Catalina de Siena. 

Secciones: San Lorenzo de El Escorial (San Lorenzo Mártir), Majadahon-
da (Santa María), Tres Cantos (Santa Teresa), La Navata (San Antonio). 

Día 24 
«Dichosos los que caminan rectamente, los que proceden en la ley de 

Yahvé.» (Sal 119, I) 



CONVOCADOS: 

Turnos: 35 Sta. María del Bosque, 36 San Matías, 38 Ntra. Sra. de la 

Luz, 39 San Jenaro, 40 San Alberto Magno, 41 Ntra. Sra. del Refugio y Santa 

Lucía, 42 San Jaime Apóstol, 43 San Sebastián Mártir, 44 Sta. María Madre 

de la Iglesia. 

Secciones: Pinar del Rey T. I y I I , Ciudad de los Ángeles (San Pedro No-

lasco), Las Rozas T. I, II y III, Peñagrande (San Rafael Arcángel). 

Día 31 

«Yo sanaré su infidelidad, los amaré graciosamente.» (Os 14, 5) 

CONVOCADOS: 

Turnos: 27 San Blas, 28 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento, 29 Sta. María 

Magdalena, 30 Flor del Carmelo, 31 Sta. María Micaela, 32 Ntra. Madre del 

Dolor, 33 San Germán, 34 Virgen del Coro. 

Secciones: Fátima (Ntra. Sra. del Rosario de Fátima), Vallecas (San Pedro 

Advíncula), Alcobendas T. I, II y III, Mingorrubio (San Juan Bautista). 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE MARZO 2011 

General: Para que las naciones de América Latina puedan caminar 
en la fidelidad al Evangelio y sean pródigas en la justicia 
social y la paz. 

Misionera: Para que el Espíritu Santo dé luz y fuerza a las comunida-
des cristianas y a los fieles perseguidos o discriminados a 
causa del Evangelio en tantas regiones del mundo. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 4 



Encuentros Eucarísticos de Zona 

Siguiendo el p rog rama para el pre-
sen te curso, en este mes de mar-
zo t end rán lugar dos Encuentros 
de Zona, que se celebrarán ba jo el 
título: 

«CRECER, FOMENTAR, 
TESTIMONIAR NUESTRA FE» 

Y q u e dirigirá nuestro Director 
E s p i r i t u a l D i o c e s a n o R v d o . D . 
Manue l Polo Casado 

ZONA ESTE 

ADORADORES CONVOCADOS: 

Turnos de Madrid: 

8 Ntra. Sra. del Pilar, 11 Espíritu 
Santo y Ntra. Sra. de la Araucana, 
22 Ntra. Sra. Virgen de la Nueva, 
23 Sta. G e m a Galgani, 24 San Juan 
Evangelista, 25 Ntra. Sra. del Coro, 

27 San Blas, 28 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento , 32 Ntra. Madre del Dolor, 
34 Ntra. Sra. del Coro, 35 Sta. María del Bosque, 36 San Matías, 38 Ntra. Sra. 
de la Luz, 39 San Jenaro, 46 Santa Florentina, 49 San Valentín y San Casimiro, 
54 Santa María del Pinar, 57 San Romualdo, 60 Santa María de Cervellón, 63 
San Gabriel de la Dolorosa y 67 San Martín de Porres. 

Secciones de: 

Ciudad Lineal, Ntra. Sra. de Fátima y Pinar del Rey 

PROGRAMA 
Día 5 de marzo de 2011 

Parroquia de SAN GABRIEL DE LA DOLOROSA 
C/ Arte, 4 

ORDEN DEL DÍA 

18:00 h. Saludo a los part icipantes 
D. Alfonso Caracuel O l m o 
(Presidente Diocesano) 



18:05 h. Presentación de Acto y M o d e r a d o r 
D. Jesús Alcalá Recuero 
(Vicepresidente Diocesano) 

18 :15 h. Conferencia 
19 :00 h. Coloquio abierto 
19 :30 h. Descanso 
20 :15 h . Ágape f ra te rno 
21 :15 h. VIGILIA ESPECIAL 
24 :00 h. Despedida 

Para el ágape f ra terno se ruega que cada uno lleve una sencilla vianda, para 
compartir. El pan, bebidas, servilletas, vasos, etc. los pondrá la organización. 
Una bolsa que pasaremos de fo rma secreta, recogerá la ayuda que cada uno 
haga para sufragar estos gastos generales. A todos muchas gracias. 

A fin de facilitar el desplazamiento a la Parroquia de San Gabriel de la 
Dolorosa (sábado 05 .03 .2011 ) se han organizado las siguientes rutas de 
autobuses: 

LINEA HORA PARADA 

1 17 :00 Avda. de los Toreros, 45 
17:10 C/ Roberto Domingo, esq. Puente Calero 
17:20 C/ Clara del Rey, 38 (PP. Sacramentinos) 
17:30 Leizarán, 24 (Parrq. Sta. G e m a Galgani) 

2 16:45 C/ Villajimena, 75 
16:55 C/ Julia García Boután esq. a C/ Longares (BANESTO) 
17:05 C/ Pobladura del Valle (Gasolinera) 
17:15 Ciudad Lineal (Junta Municipal) 
17:25 U Alcalá, 292 (Parrq. de Fátima) 
17:35 Avda. Donostiarra (Esq. P. José Banús, junto Policía) 

3 16:45 C/ Juan Bravo, 40 
16:55 C/ Colombia, esq. C/ Príncipe de Vergara 
17:00 Plaza Cata luña (Metro Concha Espina) 
17 :05 C / F e r n á n Núñez, 4 
17 :15 C/ Manuel Uribe, 1 (Parrq. Ntra. Sra. del Bosque) 
17 :25 Ctra. de Canillas (Frente Colegio Reina Sofía) 
17:30 C/ López de Hoyos, esq. C/ Angel Luis de la Herrán 
17:35 Parrq. San Mat ías (Plaza de la Iglesia) 

Deberán reservar el número de plazas que necesiten (no hay límite) a n t e s 

d e l d í a 1 de m a r z o , comunicándolo a su Jefe de Turno o Presidente de 
Sección, indicando la parada en la que subirán al autobús y el Turno al que 
pertenecen. 

Para cualquier aclaración llamar en horas de oficina (17:30 a 19:30) al 
te léfono del Consejo Diocesano 915 2 2 6 938. 



ZONA OESTE 

ADORADORES C O N V O C A D O S : 

Turnos de Madrid: 

2 Stmo. Cristo de la Victoria, 10 

Santa Rita, 19 Inmaculado Corazón 

de María, 48 Ntra. Sra. del Buen 

Suceso, 55 Sant iago el Mayor y 58 

Santos Justo y Pastor. 

Secciones de: 

Las Rozas, Pozuelo de Alarcón, Santa 

Cristina, C a m p a m e n t o , San Lorenzo 

de El Escorial, M a j a d a h o n d a , La 

Navata , Collado Villalba y Villanueva 

del Pardillo. 

PROGRAMA 

Día 26 de marzo de 2011 
Parroquia de SANTA CRISTINA 

Paseo de Extremadura, 32 

ORDEN DEL DÍA 

18 :00 h. Saludo a los part icipantes 

D. Alfonso Caracuel O l m o 

(Presidente Diocesano) 

18 :05 h. Presentación de Acto y M o d e r a d o r a 

Dña. María del Mar Núñez Q u e s a d a 

(Vocal Consejo Diocesano) 

18 :15 h. Conferencia 

19 :00 h. Coloquio abierto 

19 :30 n. Descanso 

19 :45 h . Ágape f r a t e rno 

2 1 : 0 0 h. VIGILIA ESPECIAL 

2 4 : 0 0 h . Despedida 



Para el á g a p e f ra te rno se ruega que cada uno lleve una sencilla vianda, 

para compartir. El pan, bebidas, servilletas, vasos, etc. los pondrá la 

organización. Una bolsa q u e pasaremos de f o r m a secreta, recogerá la 

ayuda q u e cada uno haga para sufragar es tos gas tos generales . A todos 

muchas gracias. 

A fin de facilitar el desplazamiento a la Parroquia de Santa Cristina (sábado 

26 .03 .2011 ) se han organizado las siguientes rutas de autobuses: 

LINEA HORA PARADA 

1 16 :45 San Lorenzo de El Escorial (Entre la Est. de Autobuses y la 

Gasolinera) 

17 :00 Parrq. Virgen del Enebral (Collado Villalba) 

17 :10 Galapagar (Cruz Roja) 

17 :20 Las Matas (Estación FF CC) 

17:30 C/ Alberto Aguilera, esq. C/ Princesa (Frente a El Corte 

Inglés) 

17 :35 C/ Alberto Aguilera, esq. Plaza C o n d e del Valle Súchil 

17 :45 C/ Mart ínez Campos , esq. C/ Fernández de la Hoz 

2 17 :00 Villanueva del Pardillo, Plaza Mister Lodge, 2 

17 :15 Las Rozas, Avda. Consti tución esq. Avda. Iglesia 

17 :25 M a j a d a h o n d a Parrq. Santa María Avda. de España, 47 

17:35 Pozuelo de Alarcón (Parrq. Ntra. Sra. de la Asunción c/ 

Iglesia,1) 

17 :45 C a m p a m e n t o , C/ Sanchidrián esq. C/ Cine 

Deberán reservar el número de plazas que necesiten (no hay límite) a n t e s 

d e l d í a 22 de m a r z o , comunicándolo a su Jefe de Turno o Presidente de 

Sección, indicando la parada en la que subirán al autobús y el Turno al que 

pertenecen. 

Para cualquier aclaración llamar en horas de oficina (17:30 a 19:30) al 

teléfono del Consejo Diocesano 915 2 2 6 938 . 



Asamblea Diocesana 

Según publicábamos en nuestro anterior número, el día 12 de este mes 
de marzo, tendrá lugar la Asamblea Diocesana, a la que se convoca a to-
dos los adoradores activos, e invita a los honorarios. 

El lugar de celebración será el salón de actos de la Parroquia del 
Stmo. Cristo de la Victoria (Blasco de Garay, 33) dando comienzo a las 
18 horas. 

En esta Asamblea se llevará a cabo la elección de Presidente Diocesa-
no. Dada la transcendencia e importancia de la misma, rogamos encareci-
damente la presencia de todos los Adoradores Activos que podrán ejercer 
su derecho a voto. 

Todos recibirán invitación personal. 

MEDIOS DE TRANSPORTE: 
Autobuses EMT: líneas 2, 16, 69 y 202. 
Metro: L3, L4 y L6 (Argüelles). 

Turno Jubilar de Veteranos 

El jueves día 31, a las 22:00 horas, tendrá lugar en la Basílica 

de la Milagrosa (C/ García de Paredes, 45) LA VIGILIA ESPE-

CIAL DE ACCIÓN DE GRACIAS por la larga vida que el Señor 

concede a la Adoración Nocturna. 

Aunque la Vigilia es abierta a todos, convocamos de forma 

particular a los adoradores de los siguientes Turnos y Seccio-

nes: 

SECCIONES: San Lorenzo de El Escorial y Majadahonda. 

TURNOS: 46 Santa Florentina, 47 Inmaculada Concepción, 

48 Ntra. Sra. del Buen Suceso, 49 San Valentín y San Casimiro, 

50 Santa Teresa Benedicta de la Cruz y 51 Jesús de Medinaceli. 



Ejercicios Espirituales Internos 

En el Pleno del Consejo Dioce-
sano celebrado en el mes de octu-
bre, a propuesta del Director Espiri-
tual, se acordó organizar una tanda 
de Ejercicios Espirituales bajo su 
dirección en régimen interno y de 
absoluto silencio. 

En tiempos difíciles como los 
que nos ha tocado vivir, el espíri-

tu precisa de la oración reposada y 
de la profundización en la Palabra 
de Dios en un ambiente propicio. 
También lo exige nuestra espiritua-
lidad de adoradores de la Sagrada 
Eucaristía. 

Estos son los datos que de-
béis recordar y anotar en vuestras 
agendas: 

Casa de Ejercicios "LA CONCEPCIÓN"" 

Lugar: NAVAS DE RIOFRÍO (Segovia) - Te lé fono: 9 2 1 4 8 0 0 0 7 

Fechas: 5, 6, 7 y 8 de MAYO de 2 0 1 1 ; d a n d o c o m i e n z o a las 19 :30 

del j ueves día 5 y f ina l i zando el d o m i n g o 8, a las 2 0 : 0 0 ho ras 

El t ras lado se ha rá d e s d e Madr id en a u t o b ú s . E! precio por pe r sona , 

i nc luyendo t o d o s los gas tos , e s t anc ia y m a n u t e n c i ó n y el t r a n s p o r t e 

es de 1 3 0 Euros. 

Para inscripciones en nues t r a sede: C/ Barco, 29 , 1°, tlf. 9 1 5 2 2 6 9 3 8 



Portada 

Santa Eulalia de Mérida, Mártir 

Et imológicamente significa "la 

que habla bien". Viene de la 

lengua griega. 

Nos encontramos en Mérida, 

Ext remadura , en el año 300. 

La vida de esta már t i r se relata 

en los poemas de nuestro compa-

triota Prudencio (+415). 

Dice: "Nunca estuvo una cria-

tura h u m a n a dotada de tanta gra-

cia y atractivo. A pesar de los 12 

inviernos y trece primaveras que 

tenía, nunca permit ió que se le 

hablara de lecho nupcial, pues su 

cuerpo pertenecía a Cristo". 

Vivía con este convencimien-

to. No soñaba lo que le aguardaba 

en puro corazón y mente esclare-

cida. 



Por aquel t iempo se desenca-

denó la persecución de Dioclecia-

no. Ya estamos en lo mismo, pero 

al mismo t iempo interesante y no-

vedoso por ver la reacción de esta 

chica de Mérida y de tantos otros 

cristianos. 

Ella, no solamente no le tenía 

miedo a la muerte, sino que inclu-

so deseaba ser márt i r por amor a 

Cristo. Desde luego, la admira-

ción cuando se estudia todo esto 

a tantos siglos de distancia, es ex-

traordinaria. 

Los padres querían impedir a 

toda costa que muriese. Para ello, 

la encerraron en un castillo. El 

único que podía verla era el sacer-

dote Félix y el ama de llaves. 

El gobernador romano tenía la 

orden de que todo aquel cristia-

no que no quemase incienso a los 

dioses, iría derecho a la muerte. 

Eulalia convenció al ama de 

llaves para que le dejara salir. Sa-

lieron las dos juntas ante el gober-

nador. Le reprocharon su cruel-

dad. Enseguida mandó mart i r izar 

pr imero a Julia, la empleada, y a 

continuación a Eulalia. 

El juez pagano mandó que la 

destrozaran golpeándola con vari-

llas de hierro y que sobre sus he-

ridas colocaran antorchas encen-

didas. La hermosa cabellera de 

Eulalia se incendió y la jovencita 

murió quemada y ahogada por el 

humo. 

Dice el poeta Prudencio que 

al morir la santa, la gente vio una 

blanquísima paloma que volaba 

hacia el cielo, y que los verdugos 

salieron huyendo, llenos de pavor 

y de remordimiento por haber 

matado a una criatura inocente. 

La nieve cubrió el cadáver y el 

suelo de los alrededores, hasta 

que varios días después llegaron 

unos cristianos y le dieron hon-

rosa sepultura al cuerpo de la jo-

ven mártir. All í en el sitio de su 

sepultura se levantó un templo en 

honor de Santa Eulalia, y dice el 

poeta que él mismo vio que a ese 

templo llegaban muchos peregri-

nos a orar ante los restos de tan 

valiente joven y a conseguir por 

medio de ella muy notables favo-

res de Dios. 

Con el t iempo se convirtió en 

una de las santas españolas más 

venerada, es Patrona de Mérida y 

en su honor todos los años, para 

su fiesta el 10 de diciembre, se 

consagra un culto especial duran-

te trece días. 



Encuentros con Cristo Eucaristía 

Tema de reflexión 

VIII. La Santa Misa. "Prenda de 
vida eterna" 

El Señor nos dirige una invitación 
urgente a recibirle en el sacramento de 
la Eucaristía. "En verdad, en verdad, 
os digo: si no coméis la carne del Hijo 
del hombre, y no bebéis su sangre, no 
tenéis vida en vosotros" (Catecismo, n. 
1384). 

En palabras sencillas, podemos 
decir que Cristo quiere que nosotros 
vivamos con Él y en Él toda su vida; 
y en ese vivir su vida, pasión, muerte 
y resurrección, se nos da Él como ali-
mento, en la Comunión, para vivir Él, 
después, toda la vida de cada uno de 
nosotros con nosotros mismos. 

Y así, para cada uno de nosotros 
será en verdad lo que nos recuerda 
el Concilio Vaticano II: "la fuente y 
cumbre de toda la vida cristiana" (Lu-
men gentium, n. 11); o con palabras de 
san José María Escrivá: "centro y raíz 
de la vida interior" (Forja, n. 69). 

Nos daremos más cuenta de que 
la Eucaristía es de verdad "fuente y 
cumbre", "centro y raíz" de la vida del 
cristiano, si recordamos los efectos 
que la Comunión produce en el alma 
del cristiano, y que el Catecismo nos 
recuerda en este orden: 

- nos une más a Cristo. Él mismo 
nos lo dijo: "Lo mismo que me ha 

enviado el Padre, que vive, y yo 
vivo por el Padre, también el que 
me coma vivirá por mí" (Jn 6, 57). 
Alimentados por Cristo-Eucaristía, 
renovamos la gracia del Bautismo, 
y la Comunión frecuente, recibida 
en gracia, sin pecado, es el "pan de 
nuestra peregrinación" (Catecismo, 
nn. 1391, 1392) 

- nos separa del pecado. Al unirnos a 
Cristo nos da fortaleza para recha-
zar las tentaciones de pecar, nos res-
taura las fuerzas para amar siempre 
más a Dios, y no pecar. "Dándose 
a nosotros, Cristo reaviva nuestro 
amor y nos hace capaces de romper 
los lazos desordenados con las cria-
turas y de arraigarnos en Él" (Cate-
cismo, n. 1394). 

- nos une a todos los cristianos en el 
Cuerpo místico. La Eucaristía hace 
la Iglesia. Con palabras muy claras 
nos lo recuerda san Pablo: "El cáliz 
de bendición que bendecimos, ¿no 
es acaso comunión con la Sangre de 
Cristo? Y el pan que partimos ¿no es 
comunión con el Cuerpo de Cristo? 
Porque aun siendo muchos, un solo 
pan y un solo cuerpo somos, pues to-
dos participamos de un solo pan" (I 
Cor 10, 16-17). La Comunión euca-
rística nos da la gracia de poder amar 
a todos ios cristianos, a rodos los 
hombres, con el Corazón de Cristo. 



- La Eucaristía entraña un compromi-
so a favor de los pobres; de los ne-
cesitados espiritual y materialmen-
te. Con Cristo viviendo en nosotros, 
nuestros ojos están más abiertos a 
reconocer las necesidades materia-
les y espirituales de todos nuestros 
hermanos, de todos los hombres. Y 
tendremos siempre la fuerza, la va-
lentía, de dar testimonio de nuestra 
fe, de nuestra esperanza, de nuestra 
caridad, hasta con el martirio, si un 
día se hiciera necesario. 

Para que la Comunión eucarística 
nos transforme, nos dé fuerzas para 
amar más a Cristo todos los días, para 
crecer en el deseo de servir a los de-
más y vayamos así convirtiéndonos en 
hijos de Dios, y "lo seamos", hemos de 
recibirla con las debidas disposiciones. 
¿Cuáles son? 

"Debemos prepararnos para este 
momento tan grande y santo. San Pa-
blo exhorta a un examen de concien-
cia: 'Quien coma el pan o beba el cáliz 
del Señor indignamente, será reo del 
Cuerpo y de la Sangre del Señor'. (...) 
Quien tiene conciencia de estar en pe-

cado grave debe recibir el sacramento 
de la Reconciliación antes de acercar-
se a comulgar" (Catecismo, n. 1385). 

Nuestra alabanza a Dios, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, no puede con-
cluir una vez terminada la celebración 
de la Misa. Toda la vida del cristiano 
se convierte en un ofrecimiento a Cris-
to, en una vida en amistad con Cristo. 

Para mantener viva esa conciencia 
de la cercanía de Cristo después de co-
mulgar nos puede ayudar mucho dos 
pequeños detalles de piedad. 

El primero, al recibir a Cristo en 
la Comunión, decirle que le amamos, 
y le damos gracias por venir a noso-
tros, ser nuestro alimento, que sostiene 
nuestro caminar, con El, hacia la vida 
eterna. 

El segundo, al pasar cerca de una 
iglesia, manifestarle el deseo de re-
cibirle de nuevo el día siguiente. "Yo 
quisiera Señor recibiros con aquella 
pureza, humildad, devoción con que 
os recibió vuestra Santísima Madre; 
con el espíritu y el fervor de los san-
tos". Y la Virgen Santísima nos acom-
pañará siempre a Comulgar. 

CUESTIONARIO 

• ¿ S o m o s conscientes - n o s vo lvemos a p r e g u n t a r - de q u e en la Sagra-

da C o m u n i ó n recibimos a u n a Persona viva, al m i smo Cristo? 

• ¿Tenemos la del icadeza de recibir al Señor en la Hostia Santa , pre-

o c u p á n d o n o s de acoger lo con cariño, y de mani fes ta r le personal -

m e n t e q u e le q u e r e m o s , q u e le a m a m o s ? 

• ¿ R o g a m o s a la Santísima Virgen q u e nos e n s e ñ e a recibir al Ssñor, 

c o m o Ella lo recibió, y a amar le s iempre más? 



Crónicas 

Se celebró el Encuentro Eucarístico de la Zona Sur 

Tal y como estaba anunciado, el 
día 29 de Enero tuvo lugar el En-

cuentro Eucarístico de la Zona Sur 
de Madrid. En la parroquia de San-
ta Catalina Labouré, C/ Arroyo de 
Opañel 29, nos fuimos juntando y 
saludando los hermanos y pasadas 
ya las 17:30 horas, reunidos en el 
templo parroquial D. Jesús Alcalá 
Recuero, Vicepresidente Diocesa-
no, nos dio la bienvenida , nos re-
cordó los objetivos de estos Encuen-
tros de Zona; la alabanza al Señor, 
la formación de los adoradores y la 
convivencia entre hermanos. Segui-
damente, D. Jesús Alcalá paso a pre-
sentar al conferenciante, aunque era 
de sobra conocido de todos los pre-
sentes pues se trataba del Rvdo. D. 
Manuel Polo Casado, nuestro Direc-
tor Espiritual Diocesano. Las confe-
rencias de los Encuentros de Zona 
de este año 2011 llevan por título: 
"CRECER, FOMENTAR, TES-
TIMONIAR NUESTRA FE" 

D. Manuel la inició invitándonos 
a tomarnos las cosas en serio dado 
que Europa está dormida, España 
enferma y los cristianos con miedo, 
y en este panorama, dentro de unos 
meses en Madrid, celebraremos la 
JORNADA MUNDIAL DE LA 
JUVENTUD. Para cooperar a la 
celebración de dicha jornada los 

adoradores debemos estar en torno 
al Señor, en la Eucaristía, unidos a 
nuestros pastores, creyéndonos la 
Comunión de los Santos. 

D. Manuel nos recordó la frase 
de S. Pablo: "Dios quiere que todos 
los hombres se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad". 

Nosotros, adoradores nocturnos, 
tenemos la Eucaristía, que en pala-
bras del Papa Pablo VI: "Es causa 
de unificación de los creyentes con 
Dios y de los creyentes entre sí" y el 
Concilio Vaticano II nos dice que: 
"La Eucaristía es signo de unidad 
y vínculo de caridad". Debemos 
transformarnos en lo que comemos 
y sentirnos responsables con el Papa 
y nuestro obispo pues, en unos me-
ses, nuestra ciudad será el centro de 
la cristiandad. 

Todo ser aspira a una vida más 
grande, todos tenemos deseos de 
infinito, de grandeza, de Dios en 
definitiva. D. Manuel nos preguntó 
si buscamos a Dios con ilusión o es-
tamos apagados, incluso llegó a pre-
guntar si lo buscamos realmente en 
nuestra vigilia mensual o en nuestros 
ratos de oración. El deseo de Dios 
nos debe llevar a preocuparnos por 
la increencia de la sociedad, actuar, 
y no perder el tiempo en bagatelas, 
sin hacer nada. Nos debemos pre-



guntar si le damos a Dios todo lo que 
Él se merece, considerando que Él se 
merece todo, puesto que todo lo que 
tenemos de Él procede, y por ello tie-
ne el derecho de reclamarnos talento, 
tiempo, etc. Debemos ser desprendi-
dos, eliminar la rutina, "limpiar de 
costras nuestra alma" y preguntar al 
Señor: "¿Qué quieres de mí? Debe-
mos "arraigarnos en Cristo y estar 
firmes en la fe", pensemos en las in-
compatibilidades que tenemos con la 
propuesta anterior: Endurecimiento, 
resquemores, avaricia, sensualidad, 
soberbia, etc. Que nos impiden en-
raizamos, de verdad, en Él y que le 
impiden a Él vivir en nosotros como 
afirmaba de sí mismo San Pablo. 

Y D. Manuel continuó con sus 
preguntas incisivas: ¿En qué me pa-
rezco a Jesús?, ¿Sigo las Bienaventu-
ranzas como programa de vida? Para 
crecer en la fe es de vital importan-

cia rezar, evitar conversaciones que 
no aportan nada y en muchas oca-
siones dañan, sumergirse en lectu-
ras apropiadas, meditándolas, para 
que nos vayan edificando en Cristo, 
convirtiéndonos en piedras vivas, 
templos del Espíritu Santo. Acuda-
mos con frecuencia al sacramento 
del Perdón, recibamos la Eucaristía 
y adorémosla. Si no tenemos trato e 
intimidad con el Señor no podremos 
ser como Él. 

La última de sus preguntas fue: 
¿Y después de practicar todo lo an-
terior, se nos nota que somos cris-
tianos? 

Contestando a todas estas pre-
guntas debemos remozar nuestra fe, 
abandonar toda comodidad, sentir-
nos implicados y mejorar, y que esa 
mejora no sea para tranquilizar nues-
tra conciencia, sino para mejorar de 
verdad, avanzar y que se note. 



Tras la conferencia se abrió un 
turno de preguntas y a continuación, 
pasamos a uno de los salones parro-
quiales donde tuvimos el ágape fra-
terno al que siguió un buen rato de 
descanso y charla distendida; mu-
chos adoradores admiramos el mag-
nífico Nacimiento que todavía se 
exhibía en el patio de la parroquia, 
que ha merecido varios premios de 
la Asociación de Belenistas, y que 
todos los años, con la asesoría del 
párroco Rvdo. D. Juan Carlos Zuga-
zartaza, montan, con mucha ilusión, 
varios de los parroquianos. 

Hacia las nueve de la noche dio 
comienzo la Vigilia, se inició, como 
es habitual, con el rezo del Santo Ro-
sario, mientras los sacerdotes que nos 
acompañaban estaban a nuestra dis-
posición en los confesonarios. Tras el 
rezo de Vísperas, se celebró la Santa 
Misa presidida por D. Manuel Polo, 
en la homilía de la misma D. Manuel 
nos pidió que ensancháramos el co-
razón dándole gracias al Señor, cele-
brando el sacramento de nuestra fe, 
darle gracias, pues siendo tan pobres 
tenemos la fe, que como una simien-
te se depositó en nosotros en nuestro 
bautismo y debe ir creciendo poco a 
poco hasta llegar a la meta que el Se-
ñor quiere para nosotros. En la Euca-
ristía renovamos nuestra fe que nos 
arraiga y nos edifica en Cristo, de-
bemos proclamarlo al mundo con la 
luz que El nos ilumina, desear su en-
cuentro, buscarle. Para ello debemos 
liberarnos de todas las ataduras que 

nos limitan y bloquean, no ser tierra 
dura o piedras donde la semilla rebo-
ta o se agosta. No podemos tratar de 
reconciliar lo que es irreconciliable: 
"Oración y vida regalada" que decía 
Santa Teresa de Jesús. Debemos vivir 
la paradoja de las Bienaventuranzas; 
ser felices siendo pobres, persegui-
dos, luchando por la limpieza de co-
razón. Todo lo podemos comprender 
mirando a Jesús, pero para llegar a 
Él el camino nos lo marca el profeta 
Sofonías en la primera lectura de la 
misa: Sencillez, pobreza, humildad y 
se continua en el Salmo que nos insta 
a confiar en el Señor, a contar con Él 
en nuestra vida, a aceptar su provi-
dencia, aunque no la entendamos, vi-
vir unidos a Cristo, con limpieza de 
corazón, deseando ser cada día me-
jores. D. Manuel concluyó invocando 
la intercesión de Nuestra Señora para 
que nos enseñe a callar, a dejar el or-
gullo, los caprichos y a agradecer la 
suerte de poder estar con Él. 

La ceremonia prosiguió con la 
imposición de la primera insignia a 
cuatro nuevas adoradoras y la de ve-
terano constante a D. Eduardo Ve-
larde Guerrero. Tras la misa, con el 
Santísimo expuesto, se rezó el Oficio 
de Lecturas al que siguió un rato de 
oración personal. La vigilia finalizó 
con el canto de la Salve culminan-
do así, satisfactoriamente, el primer 
Encuentro Eucarístico de Zona de 
los programados para este año. 

Teresa del Mazo Barrios 



La Palabra se hizo carne 

El mes de marzo nos trae, cada año, 
la recurrencia litúrgica del miste-

rio de la Encarnación del Señor. Al 
celebrar convencionalmente su Na-
tividad en la fecha del 25 de diciem-
bre, conmemoramos, nueve meses 
justos antes, la Anunciación del Án-
gel a la Santísima Virgen María, y, 
consiguientemente, la Encarnación 
del Verbo Eterno de Dios. 

Jesucristo es el Verbo de Dios, 
la Palabra de Dios que se encarna, 
que se hace hombre como nosotros, 
sin dejar en ningún momento de ser 
Dios. Quizá en nuestros días no sin-
tamos con tanta viveza lo que es la 

Palabra como lo sentían y lo vivían 
nuestros antecesores en la fe, que 
acuñaron, con tanto sentido, esta 
expresión para manifestar cómo en-
tendían ellos el hecho único, irrepe-
tible, incomprensible si Dios no nos 
lo revela, de que, para nuestra salva-
ción, el mismo Dios se haya aproxi-
mado tanto al hombre que se haya 
hecho verdaderamente hombre. 

San Agustín explica que «cuan-
do pienso lo que voy a decir, ya está 
la palabra presente en mi corazón; 
pero, si quiero hablarte, busco el 
modo de hacer llegar a tu corazón 
lo que está ya en el mío. Al inten-



tar que llegue hasta ti y se aposente 
en tu interior la palabra que hay ya 
en el mío, echo mano de la voz y, 
mediante ella, te hablo: el sonido de 
la voz hace llegar hasta ti el enten-
dimiento de la palabra; y una vez 
que el sonido de la voz ha llevado 
hasta ti el concepto, el sonido des-
aparece, pero la palabra que el so-
nido condujo hasta ti está ya dentro 
de tu corazón, sin haber abandona-
do el mío». Y en el Credo decimos 
que Jesucristo, «nacido del Padre 
antes de todos los siglos [es] Dios 
de Dios, luz de luz», como si dije-
ra "resplandor de lámpara", enten-
diendo como lámpara una antorcha 
encendida: la luz que llega hasta 
nosotros y nos alumbra es distinta 
de la lámpara, aun siendo insepara-
ble de ella: una antorcha sin encen-
der solamente sería una estaca, no 
es, aún, una "lámpara". Y el Hijo, 
distinto del Padre, al mismo tiempo 
es inseparable de Él. La lámpara, 
como la idea —"palabra presente 
en mi corazón"— no se mueve, no 
se desplaza hasta nosotros —igual 
que el Padre Eterno—, mientras 
que la luz —como el Hijo, como la 
palabra— atraviesa el espacio que 
nos separa de su fuente inmóvil, y 
viene hasta nosotros. 

Quien llega así hasta nosotros 
es el Hijo, el Verbo, la Palabra, que 
nos hace presente al Padre sin que el 
Padre mismo venga hasta nosotros, 
del mismo modo que el sonido de la 
voz trae hasta nuestros oídos la ex-

presión del pensamiento del que la 
pronuncia. 

Cristo se hace tan verdadera-
mente hombre, que todos los que lo 
ven le reconocen como hombre so-
lamente —hombre extraordinario, 
pero solamente hombre— y se hace 
precisa la voz, la palabra del Padre, 
que en el bautismo en el Jordán y 
en la transfiguración en el monte 
Tabor viene en nuestra ayuda para 
manifestar lo que nuestros sentidos, 
por su limitación natural, no pueden 
percibir de Jesús: "Este es mi Hijo". 
Jesús habla como hombre, se expre-
sa como hombre, le entienden como 
hombre, muere como hombre, resu-
cita como hombre; y es Dios: Dios y 
hombre verdadero. 

Al adorar a Cristo en la Eucaris-
tía, repetimos con Santo Tomás: 

In cruce latebat sola Deltas, 

at hic latet simul et humanitas: 

"en la Cruz estaba escondida sólo 
la Divinidad, pero aquí se esconde 
incluso la humanidad", la humani-
dad del Hijo de Dios hecho hombre, 
irreconocible bajo las especies sa-
cramentales del pan y del vino. 

Esta "ocultación" de la Divini-
dad, manifestada solamente en su 
Palabra, se realiza, paradójicamen-
te, por medio de la palabra: por la 
palabra de la aceptación de la San-
tísima Virgen, que acepta ser Ma-
dre acogiendo la palabra del Ángel: 
"Hágase en mí según tu palabra". 



Y la palabra del 
Ángel venía a 
transmitir el de-
signio eterno de 
Dios: "El Espíri-
tu Santo vendrá 
sobre ti y el po-
der del Altísimo 
te cubrirá con su 
sombra; por eso, 
el Santo que va 
a nacer de ti se 
llamará Hijo de 
Dios": se llama-
rá, tendrá por 
nombre: nombre 
que es palabra. 
El Ángel sólo 
transmite una 
palabra que no es suya; el Espíritu 
Santo realiza el designio eterno del 
Padre, y el Hijo, haciéndose hom-
bre, se hace Palabra —Verbo eter-
no encarnado en el tiempo y en la 
historia— porque, a partir de ese 
momento, el misterio incompren-
sible, escondido desde la eternidad 
en el seno de Dios, se nos hace visi-
ble, humanamente comprensible, al 
expresarse por medio de la misma 
naturaleza humana asumida por El 
en el acto de su Encarnación. 

De esta manera, queda más de 
manifiesto aún el puesto clave que 
ocupa la Virgen, al ser Madre, en el 
cumplimiento del designio salvífíco 
eterno de Dios, en su realización his-
tórica: es exclusivamente Ella quien 
le aporta virginalmente al Verbo de 

Dios una verda-
dera humanidad, 
que no le perte-
nece a Él por su 
naturaleza eterna 
—divina— pero 
que voluntaria-
mente la asume 
por la gracia in-
creada de su obe-
diencia al Padre, 
recibiéndola del 
seno maternal 
de María. De ahí 
que la carta a los 
Hebreos nos re-
cuerde para este 
momento las 
palabras del Sal-

mo: "vengo para hacer tu voluntad". 
En ningún momento se ha cumplido 
más intensamente la voluntad del 
Padre que en todo lo que supone la 
Encarnación del Verbo. 

Quiera Dios, que para nuestra 
salvación nos envió a su Hijo he-
cho hombre, que podamos superar 
mejor lo meramente anecdótico en 
el recuerdo del episodio que vamos 
a celebrar en la Liturgia, para que, 
cubriéndonos también el Espíritu 
Santo con su sombra, y siguiendo el 
camino que nos traza la Santísima 
Virgen, podamos adentrarnos en el 
misterio de su Palabra, que se ha 
hecho carne y sigue habitando en 
medio de nosotros. 

José F. Guijarro 

La Lámpara del Santuario n° 22 



La Penitencia en el Catecismo 

de la Iglesia Católica 

Diversas formas de penitencia en la vida cristiana 

1 4 3 4 La penitencia interior del cristiano puede tener expresiones muy 

variadas. La Escritura y los Padres insisten sobre todo en tres for-

mas: el ayuno, la oración, la limosna (cf. Tb 12,8; Mt 6,1-18), que 

expresan la conversión con relación a sí mismo, con relación a Dios 

y con relación a los demás. Junto a la purificación radical operada 

por el Bautismo o por el martirio, citan, como medio de obtener el 

perdón de los pecados, los esfuerzos realizados para reconciliarse 

con el prójimo, las lágrimas de penitencia, la preocupación por la 

salvación del prójimo (cf St 5,20), la intercesión de los santos y la 

práctica de la caridad "que cubre multitud de pecados" (1 P 4,8). 

1 4 3 5 La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos de 

reconciliación, la atención a los pobres, el ejercicio y la defensa de 

la justicia y del derecho (Am 5,24; Is 1,17), por el reconocimiento 

de nuestras faltas ante los hermanos, la corrección fraterna, la re-

visión de vida, el examen de conciencia, la dirección espiritual, la 

aceptación de los sufrimientos, el padecer la persecución a causa de 

la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el camino más 

seguro de la penitencia (cf Lc 9,23). 

1 4 3 6 Eucaristía y Penitencia. La conversión y la penitencia diarias en-

cuentran su fuente y su alimento en la Eucaristía, pues en ella se 

hace presente el sacrificio de Cristo que nos reconcilió con Dios; 

por ella son alimentados y fortificados los que viven de la vida de 

Cristo; "es el antídoto que nos libera de nuestras faltas cotidianas y 

nos preserva de pecados mortales" (Cc. de Trento: DS 1638). 



1 4 3 7 La lectura de la Sagrada Escritura, la oración de la Liturgia de las 

Horas y del Padre Nuestro, todo acto sincero de culto o de piedad 

reaviva en nosotros el espíritu de conversión y de penitencia y con-

tribuye al perdón de nuestros pecados. 

1 4 3 8 Los tiempos y los días de penitencia a lo largo del año litúrgico (el 

tiempo de Cuaresma, cada viernes en memoria de la muerte del 

Señor) son momentos fuertes de la práctica penitencial de la Iglesia 

(cf SC 109-110; CIC can. 1249-1253; CCEO 880-883). Estos tiem-

pos son particularmente apropiados para los ejercicios espirituales, 

las liturgias penitenciales, las peregrinaciones como signo de peni-

tencia, las privaciones voluntarias como el ayuno y la limosna, la 

comunicación cristiana de bienes (obras caritativas y misioneras). 

1 4 3 9 El proceso de la conversión y de la penitencia fue descrito mara-

villosamente por Jesús en la parábola llamada "del hijo pródigo", 

cuyo centro es "el Padre misericordioso" (Le 15,11-24): la fasci-

nación de una libertad ilusoria, el abandono de la casa paterna; la 

miseria extrema en que el hijo se encuentra tras haber dilapidado 

su fortuna; la humillación profunda de verse obligado a apacentar 

cerdos, y peor aún, la de desear alimentarse de las algarrobas que 

comían los cerdos; la reflexión sobre los bienes perdidos; el arre-

pentimiento y la decisión de declararse culpable ante su padre, el 

camino del retorno; la acogida generosa del padre; la alegría del 

padre: todos estos son rasgos propios del proceso de conversión. El 

mejor vestido, el anillo y el banquete de fiesta son símbolos de esta 

vida nueva, pura, digna, llena de alegría que es la vida del hombre 

que vuelve a Dios y al seno de su familia, que es la Iglesia. Sólo 

el corazón de Cristo que conoce las profundidades del amor de su 

Padre, pudo revelarnos el abismo de su misericordia de una manera 

tan llena de simplicidad y de belleza. 



Relatos Eucarísticos 
El Suceso de Tumaco 

Retroceden las olas del mar ante la Hostia consagrada 

El siguiente suceso tuvo lugar el 
31 de enero de 1906, en el pueblo de 
Tumaco, perteneciente a la República 
sudamericana de Colombia, y situado 
en una pequeñísima isla a la parte oc-
cidental de aquella República, bañada 
por el océano Pacífico. Hallábase allí 
de cura misionero, en dicho tiempo, 
el reverendo padre fray Gerardo La-
rrondo de San José, teniendo como 
auxiliar en la cura de almas al padre 
fray Julián Moreno de San Nicolás de 
Tolentino, ambos recoletos. 

Eran casi las diez de la mañana, 
cuando comenzó a sentirse un espan-
toso temblor de tierra, siendo éste de 
tanta duración que, según cree el pa-
dre Larrondo, no debió bajar de diez 
minutos, y tan intenso, que dio con 
todas las imágenes de la iglesia en tie-
rra. De más está decir el pánico que se 

apoderó de aquel pueblo, 
el cual todo en tropel se 
agolpó en la iglesia y 
alrededores, llorando y 
suplicando a los padres 
organizasen inmedia-
tamente una procesión 
y fueran conducidas en 
ellas las imágenes, que 
en un momento fueron 
colocadas por la gente en 
sus respectivas andas. 

Les parecía a los pa-
dres más prudente ani-
mar y consolar a sus fe-
ligreses, asegurándoles 

que no había motivo para tan horrible 
espanto como el que se había apode-
rado de todos, y en esto se ocupaban 
los dos fervorosos ministros del Señor 
cerca de la iglesia, cuando advirtieron 
que, como efecto de aquella continua 
conmoción de la tierra, iba el mar 
alejándose de la playa y dejando en 
seco quizá hasta kilómetro y medio 
de terreno de lo que antes cubrían las 
aguas, las cuales iban a la vez acu-
mulándose mar adentro, formando 
como una montaña que, al descender 
de nivel, había de convertirse en for-
midable ola, quedando probablemen-
te sepultado bajo ella o siendo tal vez 
barrido por completo el pueblo de Tu-
maco, cuyo suelo se halla precisamen-
te a más bajo nivel que el del mar. 

Aterrado entonces el padre La-
rrondo, se lanzó precipitadamente 



hacia la iglesia, y, llegándose al altar, 
sumió a toda prisa las Formas del sa-
grado copón, reservándose solamente 
la Hostia grande, y acto seguido, vuel-
to hacia el pueblo, llevando el copón 
en una mano y en otra a Jesucristo 
Sacramentado, exclamó: "Vamos, hi-
jos míos, vamos todos hacia la playa y 
que Dios se apiade de nosotros." 

Como electrizados a la presencia 
de Jesús, y ante la imponente actitud 
de su ministro, marcharon todos llo-
rando y clamando a Su Divina Ma-
jestad, tuviera misericordia de ellos. 
El cuadro debió ser ciertamente de lo 
más tierno y conmovedor que puede 
pensarse, por ser Tumaco una pobla-
ción de muchos miles de habitantes, 
todos los cuales se hallaban allí, con 
todo el terror de una muerte trágica 
grabado ya de antemano en sus fac-
ciones. Acompañaban también al 
divino Salvador las imágenes de la 
iglesia traídas a hombros, sin que los 
padres lo hubieran dispuesto, sólo por 
irresistible impulso de la fe y la con-
fianza de aquel pueblo fervorosamen-
te cristiano 

Poco tiempo había pasado, cuando 
ya el padre Larrondo se hallaba en la 
playa, y aquella montaña formada por 
las aguas comenzaba a moverse hacia 

el continente, y las aguas avanzaban 
como impetuoso aluvión, sin que po-
der alguno de la tierra fuera capaz de 
contrarrestar aquella arrolladora ola, 
que en un instante amenazaba des-
truir el pueblo de Tumaco. 

No se intimidó, sin embargo, el 
fervoroso recoleto; antes bien, descen-
dió intrépido a la arena y, colocándose 
dentro de la jurisdicción ordinaria de 
las aguas, en el instante mismo en que 
la ola estaba ya llegando y crecía has-

ta el último límite el terror y la ansie-
dad de la muchedumbre, levantó con 
mano firme y con el corazón lleno de 
fe la Sagrada hostia a la vista de todos, 
y trazó con ella en el espacio la señal 
de la Cruz. ¡Momento solemne! ¡Es-
pectáculo horriblemente sublime! La 
ola avanza un paso más y, sin tocar el 
sagrado copón que permanece eleva-
do, viene a estrellarse contra el minis-
tro de Jesucristo, alcanzándole el agua 
solamente hasta la cintura. Apenas se 
ha dado cuenta el padre Larrondo de 
lo que acaba de sucederle, cuando oye 
primeramente al padre Julián, que 
se hallaba a su lado, y luego a todo 
el pueblo en masa, que exclamaban 
como enloquecidos por la emoción: 
¡Milagro! ¡Milagro! 

En efecto: como impelida por invi-
sible poder superior a todo poder de la 
naturaleza, aquella ola se había con-
tenido instantáneamente, y la enorme 
montaña de agua, que amenazaba 
borrar de la faz de la tierra el pueblo 
de Tumaco, iniciaba su movimiento 
de retroceso para desaparecer, mar 
adentro, volviendo a recobrar su or-
dinario nivel y natural equilibrio. Ya 
comprende el lector cuánta debió ser 
la alegría y la santa algazara de aquel 
pueblo, a quien Jesús Sacramentado 
acababa de librar de una inevitable y 
horrorosa hecatombe. 

A las lágrimas de terror sucedié-
ronse las lágrimas del más íntimo 
alborozo; a los gritos de angustia 
y desaliento siguieron los gritos de 
agradecimiento y de alabanza, y por 
todas partes y de todos los pechos 
brotaban estentóreos vivas a Jesús Sa-
cramentado. 

Mandó entonces el padre Larron-
do fuesen a traer de la iglesia la Cus-



todia, y, colocando en ella la Sagra-
da Hostia, organizóse, acto seguido, 
una solemnísima procesión, que fue 
recorriendo calles y alrededores del 
pueblo, hasta ingresar Su Divina Ma-
jestad con toda pompa y esplendor en 
su santo templo, de donde tan pobre y 
precipitadamente había salido minu-
tos antes. 

Como el dicho estremecimiento 
no tuvo lugar sólo en Tumaco, sino 
en gran parte de la costa del Pacífi-
co por los grandes daños y trastornos 
que aquella ola, rechazada en Tuma-
co, causó en otros puntos de la costa 
menos expuestos que éste a ser des-
truidos por el mar, se puede calcular 
la importancia del beneficio que Jesús 
dispensó a aquel cristiano pueblo, el 
cual, por estar, como hemos dicho, a 
nivel más bajo que el del mar, proba-
blemente hubiera desaparecido con 

todos sus habitantes. He aquí lo que 
en carta, que tenemos a la vista, nos 
dice hablando de esto el misionero re-
verendo padre fray Bernardino García 
de la Concepción, que por entonces se 
hallaba en la ciudad de Panamá: "En 
Panamá estaba en la mayor bajamar, 
y de repente (lo vi yo) vino la plea-
mar y sobrepasó el puerto, entrando 
en el mercado y llevándose toda clase 
de cajas, las embarcaciones menores 
que estaban en seco fueron lanzadas 
a gran distancia, habiendo habido mu-
chas desgracias". 

El suceso de Tumaco tuvo gran-
dísima resonancia en el mundo, y de 
varias naciones de Europa escribieron 
al padre Larrondo, suplicándole una 
relación de lo acontecido 

Texto del P. Pedro Corro, en 

"Agustinos amantes de la Sagrada 

Eucaristía". 

Necrológicas 

D.a PILAR MORA LARRAD 
Esposa de Santiago Rodríguez Zárate, Jefe del Turno 38, Ntra. Sra. de la 
Luz. 
D. ÁNGEL LOZANO GONZÁLEZ 
Adorador y esposo de la Adoradora Alcira Fernández Estévez de la Sección 
de Campamento. 
D.a EMILIA TRONCOSO LÓPEZ 
Madre del Adorador D. Javier López-Rubio del Turno 24, San Juan 
Evangelista. 
D.a ISABEL HIDALGO 
Adoradora del Turno 45, San Fulgencio y San Bernardo. 
D.a MERCEDES MONTERO CARVAJAL 
Adoradora del Turno 31, Sta. María Micaela. 
D. JOSÉ RUEDA GAJATE 
Adorador Veterano Constante de Asisencia Ejemplar del Turno 31, Sta. María 
Micaela. 



CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
MARZO 2011 

TURNO DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

1 19 Sta. María del Pilar Reyes Magos, 3 915 74 81 20 22,30 
2 12 Stmo. Cristo de la Victoria Blasco de Garay, 33 915 43 2 0 5 1 23,00 
3 12 Parr. de la Concepción Goya, 26 915 77 02 11 22,30 
4 4 Oratorio S. Felipe Neri Antonio Arias. 17 915 73 72 72 22,30 
5 18 María Auxiliadora Ronda de Atocha, 27 915 3041 00 21,00 
6 26 Basílica de La Milagrosa García de Paredes, 45 914 47 32 49 22,30 
7 22 Basílica de La Milagrosa García de Paredes, 45 914 47 32 49 21,45 

10 11 Sta. Rita (PP. Agust. Recol.) Gaztambide, 75 915 49 01 33 21,30 
11 25 Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana Puerto Rico, 29 914 57 99 65 22,00 
12 31 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros, 45 917 25 62 72 21,00 
13 5 Purísimo Corazón de María Embajadores, 81 915 27 47 84 21.00 
14 11 San Hermenegildo Fósforo, 4 913 66 29 71 21,30 
15 10 San Vicente de Paul Plaza S. Vicente Paul 915 69 38 18 22,00 
16 11 San Antonio de C. Caminos Bravo Murillo, 150 915 34 64 07 21,00 
17 12 San Roque Abolengo, 10 91461 61 28 21,00 
19 19 Inmaculado Corazón de María Ferraz, 74 917 58 95 30 21,00 
20 4 Ntra. Señora de las Nieves Nuria, 47 917 34 52 10 22,30 
21 11 San Hermenegildo Fósforo, 4 913 66 29 71 21,30 
22 12 Ntra. Sra. Virgen de la Nueva Calanda s/n. 9 1 3 0 0 2 1 27 21,00 
23 4 Santa Gema Galgani Leizarán, 24 915 63 50 68 22,30 
24 4 San Juan Evangelista Pl. Venecia, 1 917 26 96 03 21,00 
25 26 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 914 04 53 91 22,00 
27 12 San Blas Alconera, I 913 06 29 01 20,00 
28 4 Ntra. Sra. Stmo. Sacramento Clara del Rey, 38 914 15 60 77 21,00 
29 11 Santa María Magdalena Drácena. 23 914 57 49 38 22,00 
30 4 Ntra. Sra. Flor del Carmelo El Ferrol. 40 (B.° Pilar) 917 39 10 56 22,00 
31 4 Sta. María Micaela Gral. Yagüe, 23 915 79 42 69 21,00 
32 31 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros, 45 917 25 62 72 21,00 
33 3 San Germán General Yagüe, 26 915 55 46 56 22,30 
34 26 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 914 04 53 91 22,00 
35 25 Parr. Sta. María del Bosque Manuel Uribe, 1 913 00 06 46 22,00 
36 19 San Matías Plaza de la Iglesia, 1 917 63 1662 22,00 
37 14 HH. Oblatas de Cristo S. Gral. Aranaz, 22 9 1 3 2 0 7 1 61 22,00 
38 25 Parr. Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez, 4 913 50 45 74 22,00 
39 4 Parroquia de San Jenaro Vital Aza, 81 A 913 67 22 38 20,00 
40 11 Parr. de S. Alberto Magno Benjamín Palencia, 9 917 78 20 18 22,00 
41 11 Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía Manresa, 60 917 34 20 45 22,00 
42 4 Parr. S. Jaime Apóstol J. Martínez Seco, 54 917 97 95 35 21,30 
43 4 Parr. S. Sebastián Mártir P. de la Parroquia, 1 914 62 85 36 22,00 
44 25 Parr. Sta. M.a Madre de I. Gómez de Arteche, 30 915 08 23 74 22,00 
45 18 S. Fulgencio y S. Bernardo San Ulan, 9 915 69 00 55 22,00 
46 4 Parr. Santa Florentina Longares, 8 913 13 36 63 22.00 
47 11 Parr. Inda. Concepción El Pardo 913 76 00 55 21,00 
48 4 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa, 43 915 48 22 45 21,30 
49 18 Parr. S. Valentín y S. Casimiro i Villajimena, 75 913 71 8 9 4 1 22,00 
50 11 ParT. Sta. Teresa Benedicta Senda del Infante, 20 913 7 6 3 4 79 22,00 
51 26 Basílica Medinaceli P. de Jesús, 2 914 29 68 93 21,00 
52 3 Parr. Bautismo del Señor Gavilanes, 11 913 73 18 15 22,00 
53 4 Parr. Sta. Catalina de Siena Juan de Urbieta, 57 915 51 25 07 22,00 
54 4 Parr. Sta. M. ' del Pinar Jazmín, 7 913 02 4 0 7 1 22,00 
55 25 Parr. Santiago el Mayor Monserrat, 13 A 915 42 65 82 21,00 
56 17 Parr. San Fernando Alberto Alcocer, 9 913 50 0 8 4 1 21,00 
57 5 Parr. San Romualdo Ascao, 30 913 6 7 5 1 35 21,00 
58 15 Parr. Santos Justos y Pastor Plaza Dos de Mayo, 11 915 21 79 25 22,00 
59 4 Parr. Santa Catalina Laboure Arroyo de Opañel. 29 914 69 91 79 21,00 
60 18 Parr. Sta. M.a de Cervellón Belisana, 2 913 00 29 02 21,00 
61 5 Parr. Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra, 11 917 78 35 54 22,00 
62 9 San Jerónimo el Real Moreto, 4 914 20 35 78 22,00 
63 11 San Gabriel de la Dolorosa Arte, 4 913 02 06 07 22,00 
64 18 Santiago y San Juan Bautista Santiago, 24 915 48 08 24 21,00 
67 25 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 82 04 94 21,00 

Día 31: Turno de Veteranos, 22 horas. Basílica de la Milagrosa (García de Paredes, 45) 



EN PREPARACIÓN: 
TURNO 11 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe. I 913 80 18 19 21:00 
TURNO 19 Nira. Sra. del Buen Consejo (Colegiala S. Isidro) Toledo, 37 913 69 20 37 21:00 

CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (MARZO 2011) 

SECCIÓN DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

Diócesis de Madrid: 

FUENCARRAL 5 S. Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 3 4 0 6 92 21,30 
TETUAN DE LAS 

S. Miguel Arcángel 

VICTORIAS 11 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas, 34 915 79 14 18 21,00 
POZUELO DE 

21,00 

ALARCÓN 25 Parr. Asunción de Ntra. Sra. Iglesia, 1 913 52 05 82 22,00 
SANTA CRISTINA 

Iglesia, 1 

T. I y II 12 Parr. Santa Cristina P.° Extremadura, 32 914 64 49 70 
T. VI 26 Parr. Crucifixión del Señor Cuart de Poblet 914 65 47 89 
CIUDAD LINEAL 19 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria, 5 913 67 40 16 21,00 
CAMPAMENTO 

Ntra. Sra. de la Concepción 

T. I y II 11 Parr. Ntra. Sra. del Pilar P. Patricio Martínez, s/n. 913 26 34 04 21,30 
FÁTIMA 12 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá, 292 913 26 34 04 20.00 
VALLECAS 25 Parr. San Pedro ad Vincula Sierra Gorda, 5 91331 12 12 23,00 
ALCOBENDAS 
T. I 5 Parr. de San Pedro P. Felipe A. Gadea, 2 916 52 12 02 22,30 
T. II 19 San Lesmes Abad Paseo La Chopera, 50 916 62 04 32 22,30 
T. III 12 Parr. de San Agustín Constitución, 106 916 53 57 01 21,30 
MINGORRUBIO 10 Ig. Castr. S. Juan Bautista C/. Regimiento 9 1 3 7 6 0 1 41 21.00 
PINAR DEL REY 

Ig. Castr. S. Juan Bautista C/. Regimiento 

T. I 5 San Isidoro Balaguer, s/n. 913 83 14 43 22,00 
T. II 18 San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 14 43 22,00 
CIUDAD DE LOS 

Balaguer. s/n. 

ANGELES 19 San Pedro Nolasco Doña Francisquita, 27 913 17 62 04 22,30 
LAS ROZAS 

Doña Francisquita, 27 

T. I 11 Parr. de la Visitación Comunidad de Murcia, 1 916 34 43 53 22,00 
T. II 18 Parr. S. Miguel Arcángel Cándido Vicente, 7 916 37 75 84 22,00 
T. III 4 Parr. San José de Las Matas A. Vives, 31 916 30 37 00 21,00 
PEÑA GRANDE 18 Parr. de San Rafael Islas Saipan. 35 913 73 94 00 22,00 
S. LORENZO DE 

Islas Saipan. 35 

EL ESCORIAL 19 San Lorenzo Mártir Medinaceli, 21 918 90 54 24 22.30 
MAJADAHONDA 4 Parr. de Santa María Avda. de España, 47 916 34 09 28 21,30 
TRES CANTOS 19 Santa Teresa Sector Pintores, 11 918 03 18 58 22,30 
LA NAVATA 18 Parroquia de San Antonio La Navata 918 58 28 09 22,30 
LA MORALEJA 25 Ntra. Sra. de La Moraleja Nardo, 44 916 61 54 40 22,00 
SAN SEBASTIÁN 

Ntra. Sra. de La Moraleja 

DE LOS REYES 11 Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Mieuel Ruiz. F. 4 916 52 46 48 21,00 
COLL. VILLALBA 5 ParT. Ntra. Sra. del Enebral Collado Villalba 21,30 
VILLANUEVA DEL PARDILLO 18 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge, 2 918 15 07 12 21,00 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 26 S.I.C. de la Magdalena Pl. de la Magdalena 916 95 04 69 22,00 
ARANJUEZ 12 Ntra, Sra. de las Angustias 

Pl. de la Magdalena 

CHINCHÓN 
(Alpajés) Pl. Conde de Elda, 6 918 91 05 13 23,00 

CHINCHÓN 19 Asunción de Ntra. Sra. Pl. Palacio. 1 21,00 
BOADILLA DEL 

M O N T E 12 Pan. San Cristóbal (Antiguo Convento) Monjas, 3 916 32 41 93 21,00 
ALCORCÓN 5 Parr. Sta. María la Blanca Pl. de la Iglesia 916 19 03 13 21,00 
MÓSTOLES 12 Ntra. Sra. de la Asunción PL Ernesto Peces, 1 916 14 68 04 22,00 
VILLANUEVA DE 

22,00 

LA CAÑADA 19 Santiago Apóstol C/. Goya, 2 21.30 
SEMIN. GETAFE 4 Ermita Ntra. Sra. de los Angeles C. de los Angeles 916 84 32 32 22,30 
CADALSO VIDRIOS 19 ParT. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesias, s/n. 918 64 01 34 21,00 
GRIÑÓN 19 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesia. 1 918 1 4 0 0 3 1 21,30 
PARLA 12 Parr. de S. Bernardo C/. Fuentebella, 52 916 05 69 04 22,00 
PELAYOS DE LA PRESA 11 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 918 64 50 06 22.00 
CUBAS DE LA SAGRA 12 Parr. de San Andrés 918 14 22 05 22,00 
VILLA DEL PRADO 12 Asunción de Nuestra Señora Plaza del Ayuntamiento 

Diócesis de Alcalá de Henares 

T I 12 S. I. C. Magistral Plaza de los Santos Niños 918 88 09 30 
TII 19 S. I. C. Magistral Plaza de los Santos Niños 918 88 09 30 
Torrejón de Ardoz 19 San Juan Bautista Plaza Mayor 22,00 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 

Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 

Y ADORACIÓN, 19:00 horas. 

MES DE MARZO DE 2011 

J U E V E S 

3 Secc. de Madrid. Turno 3, La Concepción 

10 Retiro de Cuaresma I Consultar Retiros 

17 Retiro de Cuaresma II Consultar Retiros 

24 Retiro de Cuaresma III Consultar Retiros 

31 Retiro de Cuaresma IV Consultar Retiros 

Lunes, días: 7, 14 ,21 y 28. 

MES DE ABRIL DE 2011 

J U E V E S 

7 Retiro de Cuaresma V. Consultar Retiros 

14 Retiro de Cuaresma VI - Via Crucis. Consultar Retiros 

28 Secc. de Madrid. Turno 4. San Felipe de Neri 

Lunes, días: 4 , 1 1 , 18 y 25. 

R E Z O D E L M A N U A L PARA E L M E S D E M A R Z O 

Esquema del Domingo 1 del día 5 al 8 y del 12 al 18 pág. 47 
Esquema del Domingo II del día 19 al 25 » 87 
Esquema del Domingo III del día 26 al 31 » 131 
Esquema del Domingo IV del día 1 al 4 y del 9 al 11 » 171 

Las antífonas del 1 al 8 corresponden al Tiempo Ordinario; y las antífonas del 9 al 
31 corresponden al Tiempo de Cuaresma, en este período también puede utilizarse el 
esquema propio de Cuaresma, página 353. 



RETIROS DE CUARESMA 

¡¡ ADORADOR, VIVE LA CUARESMA 

PARTICIPANDO EN ESTOS RETIROS !! 

D í a 10 

"Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, renueva en mi interior un 

espíritu firme." (Sal 51,12) 

D í a 17 

"Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le 

abrirá." (Mt 7, 8) 

D í a 2 4 

"Dichosos los que caminan rectamente, los que proceden en la ley de 

Yahvé." (Sal 119,1) 

D í a 31 

"Yo sanaré su infidelidad, los amaré graciosamente." (Os 14,5) 


